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Quisiera dedicar unas notas a la polétuica, en mi opinión, bastante sotue ...
ra y oblicua, avivada en los últituos tiempos sobre la naturaleza de la

sociología del conocimiento, y por ende, al papel de las ideas en la vida
social, a CÓtUO se producen, y a cuál es su relevancia epistetuológica.

Estas interrogaciones suscitan una curiosidad que deslinda el paisaje en el
que se ha encuadrado la sociología del saber, una disciplina que 110y está sien...
do asediada por un tropel liquidador que arremete contra ella el1 un intento
presumible de reducirla a la expresión banal en que el utilitarismo que nos
envuelve acostutubra a situar las cuestiones trascendentes, para así ridiculi ...
zarlas a fuer de tuostrar su perfil aparentemente improductivo, gratuitatuen...
te complicado y, por añadidura, necesariatuente desaconsejable. Ya se sabe
que en la actualidad todo lo que no sea rectilíneo, simple y ut1ívoco es con...
tetuplado con una reticencia impertinente.

Es el caso que el deslucido apego a los ideales que se tuanifiesta tan visi...
ble en el tránsito del milenio no es ajeno a esta tentativa rutinizadora que ha
tualparado las hum"anidades y lleva camino de hacer efectiva la condena de
cualquier tipo de pensatuiento que no se ajuste a los tuoldes escuetos de un
intercatubio convenientemente programado en pos de la perpetuación del
sistema. De esta guisa se comprende que se haya llegado a presentar el hábi...
to de pensar como opuesto a la ciencia, por una desviación anarquizante que
acecharía a quienes ejercitan su cerebro sin antes aprenderse de memoria las
cuatro reglas de la infalibilidad metodológica.

Este es el atubiente que posibilita que el conocimiento sólo se entienda a
través de la obtención de resultados gruesos que son los que facilitan la pro ...
liferación de opiniones que tratan de excluir las ideas, los ituperativos de la
conciencia, las formas simbólicas del ámbito de la sociología, COll la preten...
sión calculada de reducir su campo de observación a una dimensión casi tác ...
til con la que se intenta separar aquéllo que se supone tuerecedor de la con...
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sideración científica de lo que no alcanzaría tal rango de distinción. COIno si
el carácter de la ciencia estuviera depositado en la ocurrencia an.tojadiza de
quien divide el Inundo entre lo que cree que se presta a su Inanipulación por
la obviedad de su trataIniento, y lo que, por sus dificultades intrínsecas, esca...
pa de los afanes clasificatorios al uso.

Corno una sociología de las ideas, la sociología del conocimiento se ocupa
de la forlna en que éstas se manifiestan socialmente, y trata, por tanto, de la
relación que se produce entre ellas y el cuerpo social, en la Inedida en que
ambos cohabitan y plantean incógnitas sobre su capacidad dinaInizadora. Es
decir, sobre qué es lo que repercute en el mundo y en su forlna de presentar...
se socialmente. En qué grado la sociedad hUlnalia posee lnecanislnos propios,
por decirlo así, determinados, que itnpulsan los calnbios que lian operado en
la historia y son capaces de diseñar el porvenir o, hasta qué punto, nuestro
potencial de pensarniento, nuestra facultad itnaginativa, Iluestro tesón racio ...
nal son aptos para crear ideas precursoras sobre las que se edifican cornpor...
tarnientos, lnovitnien.tos sociales, lnan.eras de entender la existerlcia.
Estarnos, por ello, ante una cuestión fundamental que deriva, en últitna ins ...
tancia, hacia la pregunta acerca de cuál es el papel del ser hUlnano ante la
vida, y que nos elnplaza frente al riesgo muy real de suculnbir a un dictado de
circunstancias inevitables, puestas en nuestro carnino sin que podamos
lnodificarlas, entre las que se encontrarían algunos imponderables investidos
de presunta cientificidad, o a conducirnos con la con.vicción de que existe la
posibilidad de elegir para modificar el destino, y por talito, para Ílifluir en el
rumbo de los acontecitnientos y poder ejercer el uso de la libertad. Resulta,
por ello, que reducir el calnpo de la sociología del saber a lo abarcable, eli tér...
rninos científicos vulgares, significa renunciar a la lnédula rnisrna de su natu...
raleza conceptual.

La sociología está obligada a contemplar el despliegue de las ideas en
todas sus lnodalidades de expresión. La necesidad de adecuarlas a un enfoque
científico no obedece a una decisión voluntarista sino a una secuencia irre ...
nunciable que se desprende de la propia lógica del conocimiento huruano.
Pero esta ambición esclarecedora descubre márgenes peculiares que huyen de
las simplificaciones, de los esquernas lineales que porfían en la estricta evi...
dencia cuantificada. Y esa singular contemplación de lo ideal no es un aSUli'"
to baladí ni luuclio menos ajeno a las implicaciones de lo que concierne al
estudio científico de la vida sociaL Por el contrario, el espacio escurridizo en
el que se proyectan las creencias, los símbolos, los ideales reclalua nuestra
atención como un cOluponente principal del análisis sociológico.
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Pero es verdad que lo hace precavidaluente. Porque en el discurso sobre
el fundamento de la sociología del saber surge, en uno u otro lUOluento, el
dilelua de cómo conocer. Y no lo digo en el sentido general que afecta a cual-­
quier luateria, y que también inculube a las ciencias sociales, lógicaluente,
sino en elluuy específico que atañe a la demanda sobre la esen.cia del senti-­
do social de las cosas, y de las grandes dudas que plantea. Así, cuestiones tan
prioritarias COIUO la de la libertad, o el por qué de la sociedad, o la razón del
cotuportatuiento humano conteluplado desde el límite entre el bien y eltual,
dicho de manera contundente. Ya etupieza a ser raro, en este emplazamien-­
to, decir que no hay más forma de conocer que la que se atiene estrictatUeIl-­
te a los dictáluenes del puro empirismo, sabiendo que tal confortuidad deja-­
ría sin respuesta adecuada este cuestionario, expuesto en toda su liondura.

Obviatuente, resultaría ridículo a estas alturas, hacer un ejercicio de pen-­
samiento que reivindique en cualquier escorzo planteatuientos anticientífi-­
coso Pero no es ocioso tener en cuenta, como Cassirer coligió en su estudio
de los situbolismos, que no es posible buscar los fundamentos de la concien-­
cia mítica con pretensiones empiristas, ya que sólo se puede aplicar taltueli-­
talidad a partir de la realidad del factum (1). Por tanto, se itupone aproxi-­
tuarse al descubrimiento de cierto tipo de empresas sin huir de ellas, por tuuy
evasivas e intrincadas que puedan resultar, y sin otro remedio que abordan-­
do en alguna de sus insinuaciones la problemática que encierra la discusión
clásica sobre la excepcionalidad metodológica. Lo cual, insistimos, de ningún
tuodo significa que se reclame un estatuto contrario a los procedituientos
científicos, pero sí ituplica el reconocimiento de la insuficiencia de las cien-­
cias llaluadas puras y de su escrupulosa tuetodología para penetrar satisfacto-­
riamente en el universo originario de las ideas.

La cuestión principal estriba en que la noción de ciencia que se ha
itupuesto en el tuundo compromete una concepción de la etupiria que no
sietupre es compatible con el conocituiento que ha estado ligado histórica-­
tuente a lo que entendemos por hutuanidades, que es, adeluás, lo que consti-­
tuve la base y el fundamento de nuestra cultura simbólica. La mistua que, por
cierto, ha alentado e inspirado el portentoso desarrollo de la ciencia en todas
sus dituensiones, Pero, en ocasiones, parece como si el progreso científico
hubiera seguido sendas autónotuas o alejadas de esa cultura intuaterial en la
que nos reconocemos y se 'empeñara en darle la espalda hasta con un tuohín
desdeñoso. Muchas veces lo que hay detrás de esta apariencia despectiva es
el temor a entrar en veredas desconocidas, la manifestación palmaria de la
carencia de instrumentos adecuados para observar aquéllo que, sabiendo que
fortua parte de la naturaleza humana, se resiste a ser despachado con las fór-­
tuulas habituales de los laboratorios.
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y no es exagerado llamar la atención contra cierta pedantería n.eopositi ...
vista deseosa de ofrecer salvoconductos de fiabilidad dejando algunos de los
cituientos del sentido humano alluargen de cualquier reflexión. científica por
el situple hecho de que no pueden ser explicitados siguiendo los cán.orles de
una inflexible lógica empirista. Por fortuna hay voces que se van haciendo
oír contra este vacío que posee una fuerte dosis de intransigencia standardi...
zadora. Giner ha escrito recienteluente sobre la cOluplejidad del conoci...
luiento luetarracional, la pervivencia de particularismos metodológicos en el
calUpo de las creencias, y la validez de la relación entre cariSlua y raZóli (2).
y podeluos insistir en la pertinencia de salvedades luetodológicas incluso eli
teluas tan luundanos COIUO el estudio de la esencia del cOluportaluiento
democrático, o la elucidación de ciertos ideales que han luovilizado la COli'"
ciencia luoderna, COIUO la igualdad, la justicia, la tolerancia. El gern1eli de
todos estos grandes principios carece de Ulia dituensión elupírica y sobrepasa
ese emplazaluiento estrecho de lo científico desde el que se cuestiona la ideli'"
tidad contenida de la sociología del conocituiento.

Se comprende la atracción inmensa de aquietar las vacilaciones del peli'"
saluiento y concretar las inseguridades de la razón en signos y conceptos
aprehensibles, precisos y, tue atrevería a decir que indiscutibles. Y esta seduc...
ción no es nueva, ni talupoco fue inventada al paso de la gran erupcióli de
las ciencias naturales, fundatuentalmente, a lo largo de los últituos tres siglos.
No fueron los positivistas, por lo que toca a la sociología, quielies prituero se
prendaron de las ventajas evidentes de los plantealuientos empíricos.

La luagia del número, el magnético atractivo que ejerce cuanto COli él se
simboliza COIUO elemento que aporta seguridad, y abre, por tanto, un proce...
dimiento que nos conduce hacia lo que quereluos entender por verdad, hay
que buscarlos, cotuo tantas otras cosas, en las formulaciones clásicas. Ya que
en el influjo del pitagorisluo descubrimos una afirmación de las tuateluáticas,
y de los nútueros, en particular, en los que se veía reflejada la naturaleza y el
carácter sustancial de las cosas. Por eso Filolao, que dedicó a su estudio
luuchos de sus desvelos, depositó en el número la capacidad de COliocer y la
facul tad de señalar la falsedad y de descubrir la verdad (3).

Así es que se entiende que la demanda de certidumbre haya sido un obje ...
tivo indeclinable y perseguible de la sociología. Pero los valores espirituales
son muy reacios a ser tratados en claves etupíricas comunes, aunque su tras ...
cendencia es de tal envergadura, y su enraizamiento en el ser hUluano tali
fuerte, que con frecuencia se edifican sobre ellos no sólo entelequias ideoló ...
gicas de la luás variada significación, sino sisteluas políticos, estructuras
sociales, modelos económicos sólidos y duraderos. Y a pesar de ello, esa
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luueca de suficiencia que desde la ciencia pura ha solido esbozarse para COIl-­
tenlplar el oficio del pensador y aun las pretensiones experimentales de los
científicos sociales, ha sido correspondida con un cOluplejo de inseguridad,
de in.suficiencia, por parte de los sociólogos que han luirado a sus luodélicos
inspiradores con la frustración de no poder ofrecer sielupre fórluulas infali-­
bIes y resultados incontrovertidos. Esta emulación empirista ha producido
dividendos lUUY considerables y valiosos en la luodelación de la sociedad
luoderna, pero ha contribuido, talubién, hay que decirlo, a elaborar un luodo
de COIlocer unilateral, compacto, inflexible, que uniformiza la existencia y
condena posibilidades de otras perspectivas, que no por luenos tangibles,
dejan de ser tan existentes COlUO aquélla.

De forma que a la vista de la exigencia de arguluentos cuantificables
heluos llegado a preguntarnos, no sir1 ingenuidad, si puede ser considerado
científico el estudioso que se dedique a interpretar las ideas sea en la histo-­
ria, en la econoluía o en la sociología, por seguir con los ejemplos. Y aun
dudo luucho que lo que se entiende por ser científico elupírico de acuerdo
con los criterios universales aceptados encaje cóluodaluente en otro trabajo
de investigación que no tenga que ver con el que se realiza en los laborato-­
rios. Todos los deluás luiran hacia una tueta de objetividad, de deluostrabili-­
dad, de consecución de ese fin, no exento de cierta perplejidad, que llatua-­
tUOS verdad, y que ya hasta los filósofos están empezando a poner en duda.

Por consiguiente, o bien aceptamos que la sociología del conocimiento
sólo se ocupa de contenidos que ofrecen resultados obtenibles a través de
procedüuientos fácticos, en cuyo caso h.abría que dejar de lado los aspectos
con.cernientes a la luoral, a los ideales, etc., creando nuevas ratuas de la
sociología que se ocuparan de estos temas, y por qué no, sustituyendo el nom-­
bre de sociología del conocimiento por el que sin duda sería luás apropiado
de sociología de la ciencia--dura--, lo cual, dicho sea de paso, no produciría
beneficios visibles; o bien convenüuos en el aluplísüuo espectro que corres-­
ponde a la sociología del conocimiento si atendemos a sus ambiciones epis-­
teluológicas y a la dilatación de la mirada que se concentra en su territorio
conceptual.

111

La aquilatación de la sociología del saber en el recuadro preciso de los
contenidos etupíricos la inició Robert Merton en un propósito de apartarla
de las üuplicaciones potencialmente metafísicas, aunque tuanteniéndola
dentro de los confines del tratamiento de las ideas. Ya heluos dicho que
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cOIlocer es una facultad tuuy amplia que supone la itupletuentación de la
perspectiva científica rigurosa, pero que no elude el saber que puede etupla-­
zarse en una ditnensión más inaprensible que la de las evidencias fácticas.

Porque la ciencia no está en las cosas, sino en la tuente humana, en la
forlua en que nos aproximaluos a ellas. Y este es el quid del eIlfoque socioló-­
gico que, a nuestro entender, cobra su identidad en la manera en que tuira-­
tUOS la realidad social más que en el objeto inmediato en el que nos detene-­
lUOS. Esta tarea reproduce diversas geotuetrías. Unas, tuás interesadas en la
elaboración de datos etupíric:os cuantitativos, y otras, más concernidas por el
estudio de relevancias cualitativas. En todo caso, de aquí deviene el ángulo
peculiar desde el que hetuos de observar los fenómenos del conocituiento.
Un giro que se concentra tuás en los significados que en los significantes,
aunque utilice frecuentemente las coberturas para llegar a los contenidos,
COtuO es el caso del arte o de las representaciones situbólicas.

No obstallte, deseo insistir en la legítima aspiración de la sociología a
reconocerse en los principios de la ciencia empírica aunque, vuelvo a recor..
darlo, siendo cotUO es depositaria de un legado epistemológico que compar-­
te sus fundatuentos entre esa ciencia etupírica que la está vigilando pertua-­
nentetuente, a la que debe recurrir, una y otra vez, de la que no puede pres-­
cindir, y un influjo hUluanista que está obligada a cultivar, y del que tampo-­
co puede desprenderse, posee una identidad emparejada, a la que estamos
aludiendo con in.sistencia. De ello deriva la necesidad de homologar sus argu-­
tuentos con los procedimientos de la racionalidad etupírica, y el desafío de
aprovechar el inmenso caudal de los conocitnientos que han aportado las
hutuanidades. Ni una ni otra tradición pueden ser menoscabadas. Y, en rea-­
Hdad, ningún gran pensador que se haya propuesto reflexionar sobre la socie-­
dad hutuan8 ha podido evitar, ya sea expresamente, ya dándola por asutuida,
esa tensión entre la lógica de una metodología científica que procura certi-­
dumbre y puede tuedir el avance del conocimiento aportando datos concre-­
tos, y una conciencia problemática que se detiene allí donde la empiria no
tiene argutnentos explicativos, y hasta se atreve a cuestionar la ,últitua pala-­
bra que se deposita en la contundencia de los hechos.

Quizá el ejetuplo tuás claro de esta lúcida agonía sea el de un Max Weber
sutuido en la duda y en la contradicción en detuanda de una respuesta clari-­
ficadora sobre la esencia de la sociología. En él se personaliza el eco de una
polétuica ya centenaria que no puede ser oscurecida por quien de verdad esté
illteresado en analizar los resortes de la sociedad humana. Y, de nuevo, la
cuestión que renace con la sombra weberiana estriba en preguntarnos qué es
10 que deseatuos conocer y con qué tipo de respuesta estatuos dispuestos a
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darnos por satisfechos. Si lo que quereluos es tener datos que confirluen talo
cual hipótesis de la realidad no hay duda de que el trabajo elupírico nos con-­
ducirá por el caluino luás aconsejable. Ahora bien, si lo que deseaIuos es pro-­
fundizar en el significado de los hechos, entrar en el interior de esos datos
para escrutar los itupulsos culturales, las dimensiones sociales que se remue-­
ven a lo largo de una época, los cOIuportaluientos hUluanos que inducen a ser
de una forlua y no de otra, entonces, es muy probable que la aplastante ale-­
gación elupírica se quede corta, posiblemente acertada en su alcance, pero
limitada, incompleta. La disposición a ir más allá de donde se han quedado
esas explicaciones depende de lo que entendamos por sociología, e incluso,
por sociólogo. Weber supo expresar IUUY bien esta contradicción recogiendo
un.os términos que aclaran lo que quereluos decir ante esta dualidad cogniti-­
va, ante este doble eluplazaluiento que acucia al enfoque del estudio social y
se escinde entre los 'buscadores de hechos' y los 'buscadores de sentido' (4).

Pero el reduccionisluo sociológico tiene Iuuchos defensores. Un intento
postrero de desvirtuar cualquier tipo de análisis sobre la relación entre las
ideas y el entorno social que no se acoluode a los dictados de la Iuás pura res-­
tricción cuantitativista lo encontramos en el grupo de investigadores reuni-­
do en torno al Progralua Fuerte y en quienes pretenden constreñir toda clase
de conocituiento al premioso dintel de la más cruda obviedad fáctica. No
itnporta que para ello se invoque el nOlubre de un Marx apegado a UliOS
esqueluas ásperaIuente Inaterialistas, que no nos parece el más apropiado para
el diagnóstico. Por eso no es de extrañar que, con la apariencia de una reno-­
vación crítica cognitiva se trate, en realidad, de deslegitimar otra perspecti-­
va del conocituiento que no aduzca argumentaciones que puedan ser suscep-­
tibIes de peso y Iuedida. Estamos hablando, por tanto, de un liuevo intento
de rentabilizar los aciertos y las limitaciones de la luentalidad positivista,
cuyos excesos denunció Mannheim oportunamente a propósito de su irrup-­
ción desmesurada en la esfera de la sociología del conocimiento: "El capita-­
lisluo... convirtió una forlua de pensamiento, el pensaIuiento técnico y cien-­
tífico--natural, en el único tipo de pensamiento, en general digno de aten-­
ción...

Elluayor inconveniente de esta Iuanera de pensar consiste, no obstante,
en que sus asunciones fenoluenológicas (inconscientes) son falsas, y en que,
adeluás, sus métodos intelectuales son rudimentarios, en particular por lo que
respecta a la cOluprensión de lo espiritual" (5).

El pretendido vanguardismo metodológico que trata ahora de corregir el
vuelo de la sociología del conocimiento no hace otra cosa que aceptar escue-­
taluente Ulia interpretación de la realidad que el positivisluo defendió con

13



SOCIOLÓGICA

ahínco. Pero en contra de lo que su intelicionalidad pudiera traslucir detrás
de esa porfía cuantificadora puede aparecer la silueta de una silnple cosifica-­
ción. El calnino que Merton abrió decididalnente en el estudio de la pro-­
ducción social de las ideas para sOlneterlas al rigor de la observaciól'l empíri'
ca con UIla declarada decisión de desechar vaguedades idealistas que pudie-­
rali Íliterferir en la objetividad de los resultados y que culminó eli su pritne-­
ra puesta el'l escena COlno investigador con su trabajo sobre la ciencia ingle-­
sa del XVII, ha proporcionado una rentabilidad intelectuallnuy considera-­
ble, sin la lnenor duda, pero ha sido fuente de una emulación que no siem-­
pre Iia contribuido a enriquecer los estímulos de su magisterio indiscutido
(6).

Por el contrario, la supuesta novedosa sociología del conocitniento que se
sugiere en esta incierta andadura en la que nos encontralnos, desde los sec-­
tores más declaradamente itnpugnadores del internalislno y lnás aferrados a
la factualidad, se afirlna en una crítica al racionalislno en la que se postula la
dependel'lcia social del conocitniento científico. Barnes, que es uno de los
más relevantes impulsores de esta corriente, subraya la supeditación del cien-­
tífico al Inedio social en el que trabaja, y por ende, la presión del lnodelo
social en la configuración de la ciencia (7). Algo Inuy loable, naturaltnente,
pero cargado de una potencial energía ideológica enorlne, no lo olvidelnos,
y por otra parte, ya adelantado por Marx, reiteradaInente, en el conjunto de
su obra, y en sus reflexiones sobre las ciencias de la naturaleza y las ciencias
del hOlnbre, COlno Haberlnas nos recordó en sus estudios sobre la relación.
entre conocimiento y variables sociales, hace ya casi treinta años (8).

Además, este es un tema respetable y recurrente, a la vez, que le llega a la
ciencia de la lnano de la explosión de la conciencia social en el XIX, en la
que la literatura ocupó un lugar lnuy destacado. ya que, en efecto, la deperl-­
dencia del relato, y aun del estilo, del 'lnilieu', fue defendida tenaZlnelite por
la novela naturalista, muy influida por los postulados emergentes del socia-­
lismo y los logros científicos naturales. Y toda la escuela del realislno social
de la pritnera lnitad de nuestro siglo, que tan discutidas repercusiones ha
tenido en arte y eli literatura, obedece a lnuy sitnilares soplos. Ciertalnelite
es Inuy destacable y hasta oportuno que el científico social no viva en la ino,
pia, y puede que su trabajo sea lnás ejelnplarizante si está asentado en el con-­
texto social del que surge. Pero hablando de una itnaginaria nueva sociolo-­
gía del conocilniento libre de ataduras ideológicas y cOlnprolnetida con enfo-­
ques externalistas, parece un poco problemática la cOInbinación de las fide-­
lidades de clase con la neutralidad valorativa. Una sociología del conoci-­
miento que sería reflejo del círculo social en el que se elabora, de los intere--
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ses de los investigadores ituplicados en una transforluación del mundo con
un sesgo determinado. Y así, de la mano de una sedicente renovaciórl lueto ...
dológica volveríaluos a estar bajo el influjo de los ídolos, de esas criaturas
incorpóreas que son las ideas, que rondan nuestras cabezas incluso cuando
trataluos de elituinarlas.

IV

Es lógico que esta fortua de entender la sociología del saber ponga en solfa
irretuisiblemente la retórica como procedimiento acientífico (9). Dicho en
fornla tan expeditiva, lo es. Pero cuidado, no sea que tras el rechazo de la
retórica se esconda cualquier atrevimiento intelectual de interés investigador
que no se alinee con los presupuestos programáticos del sectarismo cientifis ...
ta. Por que la alusión despectiva a la retórica podría entenderse en eltuarco
general aristotélico que establecía un contrapeso entre dialéctica y elocuen...
cia, pero no debetuos olvidar cótuO Cicerón alertó contra la banalización de
la retórica, dotándola de rigor y conocituiento ituprescindibles, y CÓtUO con...
cebía esta tuiSlua elocuencia retórica como una habilidad sustentada en UIl

método racional, en el que, la dialéctica, la capacidad de discernir elLtre lo
verdadero y lo falso, la densidad filosófica, la historia, el derecho, tendrían
que ocupar lugares muy destacados (10). y tuucho nos teIuelUOS que elL no
pocas ocasiones la denuncia de las escapadas metafísicas, de los enredos espe...
culativos, de las evasiones idealistas hecha con la arrogancia de quienes se
creen en posesión de la infabilidad científica esconde, en realidad, el teIuor
a la discusión, a la utilización de los recursos de la inteligencia que se vierten
de las probetas de un empirismo enjuto y se confunden con ardides acientí...
ficos. En ellos se incluye la teoría, COIUO no podía ser luenos. Porque se ha
llegado a sugerir que toda teoría que no tenga un soporte cuantificable es
puro espiritisluo. No ituporta que en el diálogo experituental que se propone
actualmente desde una concepción de la ciencia que trata de renovarse en
serio, la relevancia de las propuestas teóricas sea cada vez tuayor. Priogogine
ha subrayado esta faceta en una de sus enriquecedoras reflexiones: "Se trata
de luanipular, de poner en escena la realidad física hasta conferirle una pro ...
xitnidad lnáxitna con respecto a una descripción teórica. Se trata de preparar
el fenómeno estudiado, de purificarlo, de aislarlo, hasta que se parezca a una
situación ideal. .. , ya que encarna la hipótesis teórica que guía la luanipula...
ción" (11).

La retórica, pues, puede ser tanto una denuncia adecuada, COlno un recur ...
so... , contra el vicio de pensar. Y en sociología cualquier deslizalniento que se
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salga delluolde experituental ortodoxo puede terluinar tanteando los ulubra...
les de la retórica. Ahora bien, yo me pregunto ¿qué retórica? ¿Los estudios de
Weber sobre la aparición del capitalisluo son científicos o especulativos? ¿La
obra que escribió Durkheilu sobre la religión basándose en las prácticas de las
tribus oceánicas, sin haber puesto jaluás los pies en. Australia, tiene lnucllo
de retórica y poco de ciencia, o al revés? ¿La impúdica y sabia teoría del cono...
cimiento de Pareto sobre el fundaluento de la ideología el1 la dOlninación, es
U11a sitnple evasión itnaginaria? ¿Las teorías de Marx sobre las confrontacio...
nes sociales eran científicas? Durante mucho tiempo se consideró que se
ajustaban a una lectura de estas características de la existencia social. Hoy,
sin eIubargo, Iuuchos defensores de la ranciedad empirista dan por buenas las
propuestas, que adeluás califican de racionalistas, que menosprecian las
luchas de clase y consideran al actor social C01110 un reproductor de los Í11te ...
reses acuIuulativos del capitalismo. No se si esto se puede llamar especula...
ción ideológica, pero podríaluos preguntarnos si no hay algo de retórica taln ...
bién en la sacralización apriorística de una idea granítica de la ciencia COlno
instruluento rudo de penetración en todo tipo de expectativas hUInanas.

Porque los excesos cientifistas que reZUlua la sedicente llueva sociología
del conocimiento deben ponernos en guardia ante el peligro de perder de
vista las dimensiones cualitativas en el itnpacto social de las ideas. Y talnbién
la defensa a ultranza del externalismo nos parece una propuesta respetable,
aunque resulta un poco voluntarista ser inflexibles en este punto cuando se
están analizando asuntos en los que el peso de valores espirituales es lnuy
deterluinante. Kuhnn incluso fue lUUY cauto en la consideración de la com...
pleluentariedad entre los plantealuientos externalistas e internalistas si juz...
gaIuos por la relevancia de los ideales renacentistas en el desarrollo de las
ciencias clásicas, ya que, como nos recuerda, sin la cultura hUluanística de la
etapa precedente no se puede entender el despliegue científico que tuvo
lugar a lo largo del siglo XVIII (12). y el mis1110 Merton propone su estudio
cOlubinando el enfoque científico con la impregnación social, el itupulso
eC011ólUico con los flujos ideológicos. Por eso, en últitua instancia, las ideas,
en forma de espíritu puritano impulsan la deluanda y el despliegue de la cien...
cia inglesa postrenacentista, que él analizó.

Quisiéraluos dejar bien claro el respeto a la pritnacía que la ciencia ocupa
en el progreso del conocimiento, pero, precisalnente, por ello, nos sentÍlnos
tentados a reivindicar un poco de sensatez, no ya sólo a los científicos puros,
que acostumbra11 a no andar escasos de ella, aunque ajenos a otras curiosida...
des, sino a ciertos epígonos que se luueven por territorios discutibles, y luás
que por aIuor a la ciencia actúan cOlupelidos por pruritos de eficacia, abu...
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sando de los lugares cotuunes del vocabulario científico con tal de cubrir la
parcela de la inseguridad intelectual a base de realidades tangibles, llechos
que de intuediato se equiparan con conocituiento verdadero. Pero todo es
discutible, tatubién hay que decirlo. Y científicamente toda evidencia es
refutable a través de nuevas evidencias contrastadas. Popper explicó cómo
ninguna verdad es intuutable tuientras pueda ser contradicha (13).

Por eso hay que ser prudentes a la hora de hacer afirmaciones rotundas. El
pensamiento y la ciencia no están enfrentados. Todo lo contrario, se COIU-­
plementan, se alientan y se van moldeando, pacientetuente. La noción
Iuisma de ciencia sería inconcebible sin un profundo ejercicio de pensa-­
tuiento, sin un culto a las ideas: "Y, sin embargo, es pensando lo que no puede
observarse, tuónadas, clinamen, objetos eternos cOtuO, en ciertos casos, los
filósofos han precedido a la ciencia, han explorado los conceptos y sus itupli-­
caciones tuucho antes de que esa ciencia pudiera etuplearlos o descubriera su
potencia ligadora" (14).

¿Podetuos tratar de una sociología de las ideas sin el estigtua de la cOllde-­
na científica? ¿Es la sociología de las ideas una sociología del conocimiento
falso, COIUO se ha aventurado tantas veces? ¿Las ideas sólo expresan vagueda-­
des inconsistentes desde el punto de vista científico? ¿Podetuos hablar de
ideas e ideas? ¿Ideas que conducen al error e ideas que anteceden a la cien-­
cia, que iluminan el conocimiento, que descubren? ¿Hay ideas irreflexivas,
deforluadoras, erróneas, e ideas correctas, esclarecedoras, convenientes?
¿Cuáles son las ideas aceptables y las rechazables, las verdaderas y las falsas?
¿No se puede, a partir de una idea eIupíricatuente indemostrable, elaborar los
cituientos éticos, culturales, sociales de toda una civilizaciótl, COtUO se supo-­
ne que ocurre con la religión? Se ha discriminado entre saber y COtlOCer,
entre conocituiento pasivo y activo, entre sabiduría popular y conocituietlto
auténtico, tértuinos, todos ellos, aleatorios y equívocos, para separar lo que
en un lenguaje científico trazaría la línea divisoria entre el conocimietlto
falso y el conocimiento verdadero, entre tipos de conocituiento irreflexivo o
precientífico, y aquel otro que tendría un carácter más calculador, tuás frío,
tuás certero (15).

Se ha hablado tatubién de conocimiento inconsciente que sería un tipo
de conocituiento falso, y de un conocimiento consciente, que equivaldría al
verdadero. Pero todo este repertorio tertuinológico es impreciso, COtUO ya he
dicho, porque, en todo caso, sólo señala aspectos descriptivos, sin entrar ell
materias cardinales que en sociología del conocituiento, básicatuente, atien-­
den alluodo de acercamiento a la verdad, y al método que se aplica a las for-­
tuas del saber para, a partir de él, detectar el itupacto que las ideas provocan
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en la vida social o el que ésta ejerce sobre ellas, en la luedida en que esta inte ...
racción contribuye a deterluinar el cotuportatuiento h.utuano. De tUarlera
que, en un. cierto sentido, tuás que un detertuinado COIl.ocituiento, lo que nos
interesa COIUO sociólogos del saber es la vía que nos perluite observar toda
luall.ifestación cognitiva que posea una relevancia cOluunicativa.

Por eso, por ejetuplo, cuesta trabajo adtuitir esa diferencia entre conoci...
luiento irreflexivo e inconsciente y conocimiento reflexivo y consciente para
deslindar los lítuites que, digaluos, prefiguran el calUpo de la sociología del
conocilUiell.to. Ya que, precisatuente, el inconsciente traza uno de los acce ...
sos, y no elluenos sugerente, al estudio social del saber. Freud nos ell.señó el

observar ellell.guaje oculto de la naturaleza hutnana y su aplicación al entell. ...
dimiento de la vida social. Y, por consiguiente, bien podemos decir que tal
vez, nada haya más anticientífico que el reclaluo irracionalizado del interior
del hOlubre, pero que tampoco, paradójicamente, hay nada luás tentador que
su esclarecüuiento, su racionalización, su interpretación. Foucault aludía a la
inspiración poderosa que en su trabajo ejercía la ilutuinación del subcons ...
ciente del saber: "La historia de los conocituientos no obedece situpletuente
a la ley del progreso de la razón... Existe por debajo de lo que la ciencia COIl.O'"
ce de sí tuisma algo que desconoce... He intentado desentrañar un calUpo
autónolUO que sería el del inconsciente de la ciencia" (16).

Así es que, quizás, el vocabulario de Mannll.eitu, con las dos ll.ociones
estelares de ideología y utopía no esté tan etupolvado como ituaginábaluos,
si se considera en un sentido luás lato de lo que él lo utilizó. Pero, si haceluos
UIl. esfuerzo sintetizador y admitimos el punto de partida... conocimiento falso
por oposición a conocimiento certero... , heluos de debatir el objetivo perse ...
guible ... la verdad con luayúsculas ... , que a veces no es tan diáfano COIUO
muchos desearían. Porque si hablaluos de verdad en una acepción específica,
adecuada al significado de la constatación científica, entonces podeluos COIl. ...
venir en que el objetivo de la ciencia sea el descubrituiento de la verdad.

Sin etubargo, si utilizaluos una concepCiÓIl. tuás amplia, con una raigalu'"
bre filosófica, que es la luás asentada en nuestro espacio cultural, las cosas
pueden cOluplicarse algo, y puede surgir una confusión entre esa verdad filo ...
sófica, que tildaríamos de especulativa, y una verdad científica, que habría de
ser precisa, luetódica, deluostrada. Pero podríamos, incluso, cuestionar que
fuera del luarco talubién abstracto de lo científico, la verdad sea, COlUO ya
heluos apuntado con anterioridad, el objetivo incontestable de la ciell.cia.
Porque si adluitituos tal propuesta tenemos que enfocar esta condición axio ...
luática con un sentido fatalista, es decir, aceptando que el resultado de la
investigación científica es la obtención de un efecto verdadero. Este es, ade ...
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luás, el fin de la causalidad elupírica, que partiendo de Ul1a ley universal ana...
liza deterluinadas causas que producen efectos deterluinados. Pero, una luen...
talidad crítica que adluite la lógica de este proceso no sielupre puede estar de
acuerdo con los resultados. Puesto que en el curso histórico que viviluos la
verdad del trabajo científico es talubién la técnica. En ella se reSU111e el des ...
cubrüniento, y por lo tanto, bien puede decirse que esa verdad científica
acaba sOlnetida a la racionalidad instruluental.

v

Cada uno puede extraer las consecuel1cias que considere lnás oportunas,
pero resulta inevitable preguntarse si la técnica reSluue, no una idea de ver...
dad, sino la idea de verdad que la persona demanda. ¿Las n1áquÍ11as reflejan
la verdad? Pues sí, claro, desde un ángulo instruluental, pero... ¿No podelnos
ü1terrogarnos, igllahuente, si junto a esta lógica científica no se da fortna a
un concepto de certidulubre vulgarizado, alienante, y hasta, puede ser, sin
deluasiados esfuerzos, que irracional? Visto así, la perspectiva que l1eluos 11a...
mado filosófica, siendo luenos científica, puede tener, en ocasiones, unos
resultados luás racionales, tuás convenientes, tal vez, para Ul1a ciencia 11ulua...
nizada. Nietzsc11e decía que la "voluntad de verdad" ha sido la lueta de la filo ...
sofía, sobre todo de la idealista, que buscaba a través de ella la virtud. Y cen...
suraba, de paso, el desprecio de la maldad, imprescindible, en su opinión,
para conseguir la imagen cOlupleta de lo verdadero (1 7).

Estatuos viviendo una coyuntura en que no sólo los plantealuientos
hUluanísticos se encuentran en entredicho. También la ciencia. La técl1ica
cada vez le exige más, la exprüue más. Y no lue refiero a la técnica luecáni ...
ca, COIUO parece obvio, sino a la tecnificación de las relaciones hlllna11as, y
en consecuencia, a la inluersión de la persona en esos dOluinios de la racio ...
nalidad instrumental a la que heluos aludido. Pero hay respuestas contra esta
sensaciól1 opresora que nos vigila. Porque también la ciencia está sie11do
cuestionada desde su propia dináluica. Los científicos elnpiezan a alzar su voz
contra esa ideas de verdad indisputable, contra ese concepto de ciencia en el
que todo tiene que ser consecuente, palpable, visible.

Los nuevos enfoques de la probleluática de la luujer están p011iendo en
tela de juicio ese sacrosanto panteón en el que muchos sociólogos se aureo ...
lan de ser científicos etupíricos de una realidad social en la que parecen haber
encontrado cobijo contra cualquier tentación dubitativa. Sandra Hardit1g
nos habla, en una sugerente obra, de la ideología de la ciencia, de la incapa...
cidad del elupirisluo clásico para abordar las cuestiones luás esenciales del
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feluinismo, del erróneo luenosprecio que proyecta hacia los valores que ella
reivindica sensataluente, de su desconsideración con la sociología, la histo-­
ria, la ciencia política, la psicología, la crítica literaria. Por eso, afirlua que
"las ciencias físicas constituyen el origen de esta filosofía positivista, excesi-­
valuente empirista. Parece que su objeto asocial y el carácter paradiglnático
de sus luétodos itnpiden la reflexión crítica sobre las influencias sociales de
sus sisteluas conceptuales" (18).

Por eso, los científicos nos hablan h.oy de que el universo surgió de prOll-­
to, en una versión de resonancias bíblicas, en un "big bang", COIUO una
explosión inüuaginable, y que, por ello, la noción de un fin del tiempo no es
descabellada. Parece que los presupuestos absolutos no tienen deluasiado
sentido en esta tesitura. El relativismo ha entrado también en la lógica expe-­
rimental. Y ha suscitado la necesidad de acercar la ciencia a las hUluanida-­
des, con sus dudas, con sus interrogaciones. El ejemplo delluodelo deterlui-­
nista newtoniano que ha dOlninado la física en los últimos siglos prediciell-­
do los estados futuros de un sistema a partir del conocÍluiento de las condi-­
ciones existentes, está siendo discutido desde hace tielupo con fundaluentos
lUUY consistentes.

Prigogine, que está haciendo una labor adluirable, un esfuerzo luagllífico
en el acercamiento de la ciellcia a las humanidades y en el eluparentaluien-­
to entre el científico y el pensador ha escrito unas reflexiones que poseen una
extraordinaria importancia en el esclarecimiento de las interrogaciones que
IlOS ocupan. En una de sus últimas obras hace una defensa apasionada de Ulla
nueva concepción de la ciencia no deterluinista en la que se "expresan posi-­
bilidades", y se descubre "Ulla nueva racionalidad que ya no identifica cien-­
cia y certidulubre, probabilidad e ignorancia". Esta üupugnación del deter-­
minisluo tiene una conexión muy estrecha con la sociología, no sólo por
razones metodológicas, COIUO venituos comentando, SÍll0 porque la idea de
libertad, de deluocracia, Ílupregna la noción de ciencia renovada que postu-­
la el laureado físico, y ambas son "herederas de la luislua historia, pero esa
historia llevaría a una contradicción si las ciencias hicieran triunfar una con-­
cepción deterluinista de la naturaleza cuando la democracia encarna el ideal
de sociedad libre" (19).

Parece, pues, que todo lo que nos concierne está siendo sOluetido en una
reinterpretación en la que ya no hay nada que quede fuera de la curiosidad
desluitificadora. El elupirismo ha sido y es el método que ha perluitido afian-­
zar el conocÍluiento en las ciencias puras, y las sociales no es~apan de esta
consideración general. Pero hay que esmerarse mucho para no caer en los
sectariS1UOS. Ni siquiera en los científicos, aunque tal prevención pueda pare--
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cer una contradicción en sí luisma. En los térluinos que nos interesa, como
sociólogos del conocimiento, las raíces filosóficas del elupirisluo se reluontan
a la tradición inglesa de Bacon, Hobbes, Locke, HUlue que, por cierto,
N ietzsche no se recató en ridiculizar, tildándola COlUO "la cretinización
anglo"'luecanicista del mundo" (20). Y aquéllos que conozcan su obra es posi...
ble que aplaquen un poco sus furores experimentalistas si consideran la pre ...
sencia ituprescindible que el pensamiento nietzscheano tiene en la sociolo ...
gía del saber, sean cuales fueren los entusiaS1UOS o las resisten.cias que en sus
luúltiples bifurcaciones puedan provocar.

Pues bien, el elupirisluo clásico consideraba las ideas COlUO datos recibi ...
dos del exterior que formaban la base del verdadero conocituiento. No hay
luás que recordar a Bacon para saber en qué grado la caverna interior es el
habitáculo en el que fermentan la luayor parte de nuestros prejuicios. Pero,
quizás no sería gratuito traer a la lueluoria a Kant, que talubién se prodigó en
opinar sobre todos estos porluenores, adluitiendo la experien.cia COlUO fueIl'"
te del conocituiento, desde luego, aunque no de todo él. Una parte, 11.0S
sugiere que se adelanta, se constituye COlUO conocimiento a priori, o al
luenos desborda el luolde del experituentalismo (21). Y no es preciso que
insistaluos en nuestra devoción a las reglas del método científico, que es lUUY
sincera, pero, para cOluprendernos a nosotros luismos 11.0 estaría de luás
recordar CÓlUO Leonardo, el hotubre que quiso ser artista, por encitua de todo,
dejó escrita antes de morir una inquietante sentencia que Copérnico y
Galileo supieron aprovechar: "El sol no se mueve".

y es que la nueva luentalidad científica que está revisando los postulados
clásicos reivindica, ciertamente, elluétodo experimental, pero con U11. enfo ...
que, C011. unas perspectivas bien distintas, cuyas repercusiones no puede11.
pasar desapercibidas para la sociología, y 1uenos aún, para el análisis social
cognitivo. Porque en el recuadro elupirista que propone adivinatuos una
estrategia científica flexible, permeable, dúctil, en la que la observación, la
acumulación de referencias culturales, la interposición de proyectos teóricos,
el acopio de conocituientos por la sabiduría ilustrada cUluplen una función
de la luayor trascendencia: "El diálogo experimental implica dos dituensio ...
nes constitutivas de la relación hombre ...naturaleza: 'cotuprensión' y 'trans ...
forluación'. La experiencia no entraña únicatuente la escrupulosa observa...
ción de hechos tal como ocurren, ni tampoco la tuera búsqueda de conexio...
nes elupíricas entre fenómenos, sino que exige una interacción entre con...
ceptos teóricos y observación.... Un proceso natural se investiga como posi...
ble llave de una hipótesis teórica... Es éste un empeño sistemático que se
reduce a provocar a la naturaleza, a definirse sin ambigüedad sobre si obede...
ce o no a una teoría" (22).
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VI

No podelnos dejar de referirnos, otra vez, a los grandes fundaluentos que
integran el nervio de la arquitectura cOlnunitaria que, no obstante, nos resul ..
ta indelnostrable cuantitativaluente que sean convenielltes, o lnejores, o
peores, o imprescindibles. De hecho, si nos preguntatnos por qué existe la
sociedad como consecuencia del respeto a la vida, habretuos de excluir, ell
una gran medida, las respuestas técnicas, incluso si aceptamos la razón con..
vencional del acuerdo mutuo de convivencia. Es luás, el ingrediente fáctico,
la observancia experitnental, asume la hipótesis de la destrucción de la vida,
tanto en acciones armadas, racionalmente diseñadas, COIUO lnediante la
adtuinistración de la pena capital, instrutnento luilenario de regulación
social, abundanteluente prodigada en nuestros días en el paraíso del empiris ..
lno científico, como históricamente asuluió la existencia de la esclavitud, Sitl
que se esgritnan en su contra teorías científicas consistelltes, y sí argumentos
lnorales, itnpeditnentos de la conciencia civilizada que son los que han con..
tribuido decisivaluente a crear un clitna universal de alerta, de censura entre
lo que se considera no tolerable, o mal visto, o condenable, según las cir..
cunstallcias.

¿Helnos de pensar, por ello, que todos estos factores son luenos reales, o
luenos legítituos, o luenos científicos en la repercusión que tienen en la vida
social? En el ituperativo del no luatarás, que es un ejeluplo lUUY claro, lUUY
eleluental, en el que Freud basaba la esencia de su discurso social, se sinteti ..
za la clave primigenia del por qué de la sociedad hUlnana. Pero ¿podríaluos
detuostrar con un experimentalismo estrecho que este principio es bueno?
No puedo ceder a la curiosidad de preguntar por qué es lnejor no matar que
tnatar. Y por lnás que se detuande en la racionalidad instruluelltal será difícil
ellcontrar explicaciones que no tengan una apoyatura en las ideas.

¿Porqué, pues, funciona la sociedad? ¿Por que nos tetuelUOS unos a otros y
establecemos un sistelua de coacción generalizada? ¿Por que creeIUOS en
deterlninados principios que desembocan en la lnutua convivencia? ¿Por UIla
alnalgalua de todas estas circunstancias? Ell definitiva, ¿podetuos deluostrar
que una suerte de lealtad a los otros, equivale, en este plano sociológico, a lo
que pudiéraluos entender por una verdad científica? Me atrevo a aventurar
una respuesta afirlnativa si aplícaluos un criterio cognitivo abierto y lualea..
ble, una vez que hayamos adtuitido, en el terreno ituprescindible de las con..
venciones sociales, que esos valores universales corresponden al recolloci..
luiento del sentido social.
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A partir de este factum, el etupirismo puede emplear sus tuúltiples recur-­
sos sociológicos. Pero también este arranque nos compromete a seguir explo-­
rat1do los ituperativos de la conciencia, los cotuponentes espirituales de la
cultura. Así es como podetuos entender la vigencia de algunos universales
lógicos que crecen de la inagotable disponibilidad convencional del ser
humano, en su capacidad intuensa de dotarse de guías nortuativas que van
creando un espacio cotuún de coexistencia, se van asentando en nuestra
tuentalidad, nutrida de experiencias seculares, haciéndose deseables, no ya
sólo por su potencialidad científica, SÍ110 por su validez humana, social, y por
su ejetuplaridad ética.

¿Deberíatuos ahora, por ventura, volver al principio de nuestro trabajo
para curiosear cotno sociólogos del saber sobre cuál es el papel de la sociedad
en la fortuación de esos comportamientos, de esas precauciones, de esa cul-­
tura de las actitudes, y cuál pudiera ser el peso de las ideas, de los estítuulos
espirituales en la configuración de los modelos en los que se tuanifiesta la
sociedad? ¿Las ideas, en fin, sirven para transformar los comportatuientos,
para forj ar estructuras sociales o, por el contrario, nuestras concepciones del
tnundo, de la existencia, del lugar que ocupatuos en la escenificación hutua-­
na están trazados por dictados implacables que nos llegan del exterior, de la
sociedad tuistua y de sus representaciones tuateriales?
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